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Este trabajo es un excelente aporte 
conceptual y metodológico para la 
comprensión de la comunicación y su 
relación con las ciudades. Analiza las 
nuevas prácticas políticas y sociales 
que se desarrollaron ante el paulatino 
debilitamiento del poder del Estado, 
así como los modos expresivos de las 
protestas que surgieron ante los cam­
bios experimentados en los últimos 
años en la sociedad argentina, "...las 
luchas entre pobres, la desesperación 
por mantener el empleo, la aceptación 
del trabajo flexibilizando, obturando y 
desarticulando desde adentro los lo­
gros históricos de los trabajadores, son 
pruebas cotidianas de esta profunda y 
a la vez invisible transformación". 

La vida urbana es la gente que vi­
ve en y de la ciudad, los servicios, es­
pacios, posibilidades laborales, modos 
de ser y manifestar el ocio, el esparci­
miento, la cotidianidad, lo público y lo 
privado. Las ciudades son cristalizacio­
nes de procesos políticos, históricos y 
culturales donde la gente y su hábitat 
son producidos y se producen mutua­
mente. Y, dentro de este contexto, "lo 

comunícacional" se inserta en el estu­
dio de las ciudades en la medida en 
que en ellas existe un modo de cons­
truirse y materializarse la comunica­
ción social como una pluralidad de 
prácticas que hacen coherente la con­
vivencia grupal y, también, al mundo 
de significaciones imaginarios queé 

dan sentido a la vida de una comuni­
dad. 

Este riguroso estudio indaga sobre 
las transformaciones de la ciudad en 
torno a las privatizaciones; 'las protes­
tas que han adoptado diversas formas 
desde el "silencio hasta la pantomima 
o la batucada" y su relación con los 
medios. Se presenta una importante 
síntesis teórica' sobre las ciudades, la 
protesta urbana, los medios de comu­
nicación, los movimientos sociales y 
logra, a partir de esta, un entendimien­
to de las protestas registradas desde 
1991 a 1995. Finalmente, nos adentra 
en importantes cuestionamientos y 
proposiciones sobre la comunicación, 
las ciencias sociales y el fin de siglo. 
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¡[ttttttt[[t¡[¡[¡~mi.::i.¡[¡[¡[[[j NOTA A LOS LECTORES ~~¡~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i¡~~~~~~~~~tii~i~ili~~~~~~~~~~~11 omo "babelólogo" (estudioso de la Babel de lenguas que 
:¡\~\¡I\i¡\¡\¡\¡\¡\I es la ciencia), "experto en expertos" (conocedor de quíe­

i:·.. ..:::::::::::::., nes tienen la información especializada), "el espíritu que 
siempre niega" (similar al Mefístófeles de Fausto) y de muchas otras 
maneras ha sido definido el periodista científico. Pero, más allá de 
las definiciones, está la importancia que va adquiriendo en un mun­
do crecientemente tecnologizado y enormemente dependiente de la 
ciencia, más aún si consideramos que la mayor parte de los ciudada­
nos de nuestros países, incluidos los considerados "cultos", ignoran 
muchas cuestiones científicas y tecnológicas. Por ello, en los albores 
del tercer milenio en el cual se acentuará la importancia de la cien­
cia y la tecnología, y nuestro grado de dependencia hacia ellas, el 
papel que deberán jugar el periodismo y la divulgación científica 
-los dos emparentados pero no iguales- será mucho mayor. Chasqui, 
que nunca ha permanecido ajena a las revoluciones informativas ni 
al progreso científico y tecnológico, ha querido poner en común al­
gunas preocupaciones de connotados periodistas y profesores de 
Iberoamérica sobre esta compleja y exigente temática, para renovar 
el diálogo en torno a los Medios, ciencia y tercer milenio. 

Desde el "animal político", sedentario habitante de la polis grie­
ga, y aun antes, hasta el "animal informático" sedentario y nómada 
electrónico de la ciudad actual, el espacio urbano se ha transforma­
do desmesuradamente, y con él todo lo que lo ha configurado, in­
clusive la comunicación, dimensión que suele no ser muy 
considerada al analizar la ciudad y su complejidad. En Comunica­
ción en el espacio urbano, Chasqui quiere contribuir al debate, ya 
iniciado de manera fructífera por otras instituciones como la UNES­
ca, ya la construción de un mejor conocimiento sobre la relación 
existente entre los diversos procesos de comunicación, macros y mi­
eros (no obstante la multiplicidad de enfoques de los estudios sobre 
comunicación urbana -dice Javier Esteinou Madrid- nos hemos olvi­
dado de la comunicación interpersonal, no por micro menos impor­
tante para entender el problema y aportar a su solución), y la 
ciudad, en la perspectiva no solo del diagnóstico, sino también de la 
proyección hacia urbes más humanas, más democráticas, más vivi­
bIes. 

La caja registradora se ha convertido en la editora de ciertos me­
dios impresos dentro de una tendencia que considera que "el texto 
es despreciable", algunos entretelones de la radiopasión del padre 
de la radionovela: Félix B. Caignet, la vigencia de la onda corta tra­
dicional y otros temas de interés constituyen esta edición 55 con la 
que esperamos seguir su citando el debate y la socialización de pen­
sares y sentires acerca del multifacético mundo de la comunicación. 
Al acercarnos al décimo quinto aniversario de Cbasqui, en su segun­
da etapa, renovamos nuestra fe en este cometido y en nuestros lec­
tores, interlocutores y parte sustancial de él. 
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grupos de mujeres y jóvenes. Un tra­
bajo también que me ha enseñado 
mucho sobre la vida de las mayorías, 
tan diferent.e a lo que conozco de Ho­
landa". 

Todos quienes tenemos acceso a 
est.e módulo y, especialmente, los 
alumnos del curso a distancia, encon­
t.rarán reflejada esa verdad, esos cono­
cimient.os y esa óptica, y justificarán 
plenamente a est.e aut.or, ahora ya co­
nocido e identificado desde nuestras 
propuestas más sentidas, lo cual lo de­
muestra al iniciar su trabajo con un 
análisis de lecturas de t.extos escogi­
dos, para ensayar una propuesta de 
lectura crítica de mensajes impresos. 

El autor considera que "la lectura y 
la escritura forman una pareja insepa­
rable", por lo cual la capacidad de es­
cribir estará basada en la capacidad de 
leer y solo conociendo cómo escriben 
los periodistas podremos aprender a 
escribir para la prensa artículos estruc­
turados con las categorías principales 
que deben tener: resumen, sucesos, 
explicación, consecuencias y comenta­
rías; pero que además sean legibles, 
estén redactados con un buen lenguaje 
y cumplan con las reglas propias de la 
gramática, la ortografía y la puntua­
ción. 

Van Der Bijl va más allá de la legi­
timidad estructural de los escritos y de­
dica una unidad temática al estudio de 
lo que él denomina el placer de los 
textos; es decir, a estudiar la forma có­
mo el periodista debe diseñar sus artí­
culos en base a la utilización de un 

lenguaje expresivo, al uso oportuno de 
recursos como metáforas, exageracio­
nes, juegos de palabras, ejemplos y 
testimonios, ambientación y todo 
aquello que, en razón de la creatividad 
de quien escribe, permita obtener lec­
turas gratas para el público. Por cier­
to, la importancia de estas habilidades 
y las transcripciones ejemplarizadoras 
que enriquecen la unidad 5, tienen co­
mo objetivo fonnar periodistas capaces 
de escribir bien, con atractivo, con gra­
cia, para evitar las tediosas columnas 
de letras que hacen que el lector aban­
done la lectura de un artículo apenas 
comenzado. 

Este, como el primer módulo, se 
presenta con un diseño ágil, con apar­
tes y menciones, con textos de otros 
autores y ejemplos tomados de la coti­
dianidad, con caricaturas y dibujos que 
alegran la presentación y, especial­
mente, con recuadros que bajo el títu­
lo de "para practicar" ponen la nota 
sobresaliente al curso a distancia, ya 
que permiten que el alumno no solo 
conozca teóricamente, no solo se re­
cree con lo que otros hicieron antes 
que él, sino que tenga la oportunidad 
de trabajar directamente, de hacer su 
propio curso, de entrar en situación 
para lograr su objetivo formatívo, 

El curso sigue adelante. Los dos mó­
dulos siguientes son: Lectura y escritura 
de imágenes, de Gabriel Gómez (di­
ciembre, 1996), y Mercadeo, valida­
ción, evaluación: con el lector hasta el 
final, de Alfredo Astorga (marzo, 

LEA, PIENSE Y••• ¡ESCRIBA! 
RODRIGO VILLACIS MOLINA 

CIESPAL 
Quito, agosto de 1996 

La colección Intiyán de CIESPAL se 
enriquece con este volumen titulado 
LEA, PIENSE Y ... ¡ESCRIBA!, del perio­
dista y escritor ecuatoriano Rodrigo Vi­
llacis Molina. Es un libro nacido de su 
práctica cotidiana de la escritura y de 
su experiencia de "enseñador" de lo 
mismo. Trata de lo que él llama "la 
carpintería" (Daniel Cassany habla de 
"la cocina") del oficio; esto es, de los 
recursos y de las herramientas cuyo 
manejo -más allá de la gramática- se 
necesita aprender para redactar un tex­

':.si~ 

1997). Si continúan con la misma ca­
lidad que los dos primeros, valdrá la 
pena estudiarlos, formarse en ellos y 
compartirlos. No solo los alumnos, si­
no los profesionales de la comunica­
ción, tienen en este curso un excelente 
instrumento para ser cada vez mejores. 
Para mayor información, comunicarse 
con: UCLAP, Alpallana 581 y Whim­
per, Ap. Postal 17-21-178, Telfs· (593­
2) 548046/501654 Fax 501658. 
E-mail: scc@seccom.ecx.ec 

ANDRES LEON 

to, correctamente y de manera atracti­
va, que no es lo mismo. 

¿A quién está dirigido este libro?, 
"lo preparé pensando en todos", dice 
ViIlacís Malina; aunque hay un capítu­
lo específicamente dedicado a los pe­
riodistas interesados en escribir como 
escritores. 

"El autor lleva de la mano al aspi­
rante a través de un camino rico en 
ayudas" afirma, a propósito de esta 
obra, otro destacado periodista y escri­
tor, el Dr. Simón Espinosa, quien aña­
de: "de los libros que conozco sobre 
esta materia, este me parece el más 
adecuado, el que puede convertirse en 
un vademécum, un compañero insepa­
rable en el camino hacia el arte de es­
cribir bien". 
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PALABRAS E IMAGENES Pero, si cada uno está en la capaci­
dad, necesidad y obligación de comu­

PARA LA COMUNICACION nicarse, el texto nos enseña la 
IMPRESA posibilidad de hacerlo al interior de las 

organizaciones y desde estas hacia la 
sociedad, lo cual significa un proceso 

DANIEL PRmTo CASTILLO 

UCLAP 
de reflexión para conocer a cabalidad 

Quito, febrero de 19% 
lo que es cada institución, sus valores, 
falencias y posibilidades. El autor, a 

El autor, con su conocida calidad, más de guiarnos a esta reflexión, enfo­
define el contenido del texto al afirmar ca las formas para concx:er al interlocu­
que "Este libro habla de la comunica­ tor, es decir al público, con su 
ción por impresos, habla de la palabra capacidad de percepción y sus expec­
y de la imagen, de la manera en que tativas. 
seres humanos de tantas sociedades y En una época en que lo audiovi­
países se dedican con tenacidad a ex­ sual ha logrado un desarrollo privile­
presarse por medio de ese espacio de giado, Daniel Prieto actualiza la 
dos dimensiones". Para posibilitar trascendencia de la comunicación im­
que el lector se introduzca en eseEn el mundo actual, la educacián	 presa y enseña a analizar los materiales 
mundo de la palabra y de la imagen, en todos los niveles, incluido el uniter­ que recibimos de la sociedad y que
el autor divide su trabajo en 7 unida­sitario, presentan una amplia compleji­	 producimos. A partir de este análisis, 
des temáticas que diseñan el amplio dad especialmente frente a las	 explica algunos elementos de esta for­
paisaje de la comunicación impresaexigencias cada tes: mayores, tanto en	 ma de comunicación y los diferentes 
y hacen posible su ínterpretacíón, per­extensión como en profundidad, que	 géneros periodísticos que pueden ser
miten aprender a usarla y hacer dedeben tener los métodos de estudio.	 utilizados en el periodismo cotidiano, 
ella un instrumento activo y vital.Precisamente, la UCLAP, junto con	 para concluir detallando las clases de 

Para lograr su objetivo, Prieto parte OCIC-AL y UNDA-AL, han buscado res­ impresos más comunes en nuestras so­
ponder a esos desafíos educativos ac­del estudio de la palabra escrita, como ciedades. 
tuales, en el campo de la elemento de relación entre el periodis­

comunicación, y lo han hecho con la ta y el lector, lo cual permite transitar 
metodología de la educación a distan­por los "infinitos senderos de la creati­ ESCRITURAS DESDE 
cía. Ya realizaron una primera expe­vidad y de ansias de comunicar". Se IALECTIJRA 
riencia exitosa en producción revaloriza, entonces, las posibilidades 

BART VAN DER BIJL 
radiofónica (véase Chasqui 51). Hoy la del texto impreso, el valor de la letra, 

UCLAP
retoman e inician el curso a distancia la calidad de la redacción, la maravilla 
en comunicación impresa. Este curso, de la imagen y, por cierto, se encuen­ Quito, junio de 1996 

como aquel, se basa en una propuesta tra que nuestra vocación de seres 
pedagógica que tiene como eje la expe­racionalmente capaces de comunicar­ Este autor holandés, residente en 
riencia y realidad de los interlocutores, nos puede lograr expresiones superio­ Ecuador, ha asimilado la cultura lati­
por medio de un diálogo permanente res. noamericana, lo cual significa que se 
con quienes participan en estos cursos, Las propuestas del autor para desa­ ha introducido en el ser continental y 
de allí que se combinen procesos de au­rrollar el tema expresan por sí solas la que sus propuestas están íntimamente 
toformacián individual, de reflexión importancia del texto estudiado: comu­ ligadas a los objetivos de los comuni­
grupal y prácticas presenciales. Este nicar es ejercer la calidad de seres hu­ cadores de esta parte del mundo, ya 
nuevo proyecto también contará con 4 manos, es expresarse, es relacionarse, que como él mismo lo afirma "En estos 
módulos cuya redacción está a cargo es gozar, es proyectarse, es afirmarse 10 años he trabajado en varias institu­
de reconocidos profesionales en la ma­en el propio ser, es sentirse y sentir a ciones locales, sobre todo en la forma­
teria. Con los dos primeros módulos los demás, es abrirse al mundo, es ción de educadores y comunicadores. 
que están en circulación, y que a con­apropiarse de uno mismo. Por lo tan­ Un trabajo que me ha dado la oportu­
tinuación reseñamos, ya se encuentran to, comunicarse es un proceso de rea­ nidad de conocer más de cerca las 

trabajando 350 personas, organizadas lización integral, como personas, prácticas de la comunicación y educa­
en 70 grupos, en 12 países de Latinoa­dentro de un mundo de seres en rela­ ción en comunidades rurales, organiza­
mérica. ción. ciones campesinas, gru pos barriales, 
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~m1il~~lm¡~~~~~Rlffi¡~ MARTIN F. YRIART i1ri~1i~~~~~1\m~~1~~~~i~~¡¡~~jj~~~~~~m~~~~~~~~¡ nas notas al pie, obsequiado por la gran tarea, no se descartan las transfigura­ Ned Ludd, destructor de máquinas 

prensa a sus lectores a modo de librito. 
Un diario mantiene contactos con avisa­
dores, con personeros gubernamentales, 
con fuentes generalmente bien informa­
das, con lobbies; en suma: conel poder. 
Difícilmente la carta de un lector merece 
la primera plana. Pero una carta-bomba 
puede trastocar el cierre de redacción: 
todo atentado se anuncia en primera pá­
gina. Lógicamente, Unabomber reclamó 
la publicación de su larguísimo manifies­
to a cambio de suspender su peculiar 
correspondencia. ¿Chantaje? ¿Pulsea­
da? Un hombre solitario pone en tensión 
la ideología de la "circulación de la infor­
mación", mostrando que la pregunta por 
el tipo de material que los medios están 
dispuestos a imprimir o exhibir en su era 
de la comunicabilidad total no carece de 
pertinencia, como tampoco la que in­
quiere sobre las relaciones ambiguas 
queunen a refractarios y periodistas. 

Pero el hombre anónimo siempre ha 
de sospechar de la escritura: la tipogra­
fía es una huella digital tan buena como 
cualquier otra, especialmente en una 
época en la cual los críticos literarios de 
lapolicía sonhermeneutas bastante más 
capaces que sus parientes de la acade­
mia o del periodismo ilustrado. La crítica 
familiar es aún más feroz: la esposa de 
su hermano, filósofa, barruntó la identi­
dad del terrorista. El cerco se estrechaba 
y su hermano, trabajador social, acabó 
de anudar/o. Unabomber es el alias, pe­
ro Kaczynski firmó su manifiesto liberta­
rio como FC (Freedom Club). El Director 
del F81 se llama Louis Freeh y Jim Free­
man e/ encargado de las operaciones en 
su contra. Truco y retruco. A Orwell le 
hubiera encantado. Y la panoplia policial 
usada para cazarlo no le habría sorpren­
dido del todo: rayos infrarrojos, rastreo 
satelital de la cabaña, sensores y micró­
fonos injertados en la arboleda cercana. 
Buscaban a un asesino por naturaleza 
pero se encontraron con un matemático 
artesano y retirado a la vida natural: li­
maba hasta la última de las tuercas y po­
tenciaba el conjunto explosivo con 
astillas de madera. 

En fin, las personas que recorren el 
dominio de la verdad pura no pueden ser 
buenos vecinos. Las figuras del genio y 
del científico "loco" habitan ese 
perímetro pero no es difícil amontonar 
allí al profeta y al mártir político. Si bien 
cada cual se confina en su identidad y 

ciones ni la tentación de atar los cabos 
sueltos. 

Si la correspondencia entre vida as­
cética y violencia política es tan conoci­
da como inquietante, menos evidente es 
el troquel donde se encastran las mate­
máticas y la ideología libertaria. La mate­
mática -corno la física, como la música, 
como las ideas anarquistas-es uno de 
esos dominios donde solo operan las 
fuerzas puras de la "verdad". A veces 
unas se precipitan sobre las otras, des­
peñadas por el deslizamiento moral ha­
cia lo siniestro, la excentricidad pura y 
llana, la angustia metafísico-política o al­
guna otra variante de la indefinición hu­
mana. No es claro cuál de ellas llevó a 
Theodore Kaczynski a abandonar un fu­
turo seguro y a retraerse en el silencio 
absoluto hasta que inicia sucruzada uni­
personal contra la modernidad tecnológi­
ca. Pero, para quien orbita a la belleza 
científica o ideológica, la imperfección 
del mundo se hace demasiado patente. 
Insoportable. 

La genealogía de Unabomber se re­
monta al 12 de abril de 1811. Ese día, 
350 hombres, mujeres y niños arremetie­
ron contra unafábrica de hilados de Leí­
cester destruyendo los grandes telares a 
golpes de martillo y prendiendo fuego a 
las instalaciones. El incendio y el haz de 
mazas se desplazó luego hacia los con­
dados vecinos de Derby y Nottingham, 
corazón de la Inglaterra de principios del 
siglo XIX y centro de gravedad de la Re­
volución Industrial. A este inédito estalli­
dodefuria popular se lo conoció como la 
rebelión luddita, por el nombre de un 
personaje fantasmal e inexistente -Ned 
Ludd-, pergeñado por los sediciosos pa­
ra desorientar a las autoridades y para 
reconocerse entre ellos. 

A los acontecimientos que durante 
un par de años tuvieron en vilo al país y 
al rey se los devoró el incinerador de la 
historia. Los hechos son escasamente 
conocidos porque aún se mantienen, en 
buena medida, en estado desconocido. 
Apenas quedaron testimonios: algunas 
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Frente a laavalancha de informaciones científicas delNorte 
que llega a las salas de redacción a través deagencias, redes 
informáticas, revistas especializadas; está elpaupérrimo flujo 

informativo sobre la ciencia del Sur. Frente al aparente dilema 
de la "big science" y nuestra "pequeña ciencia", el criterio del 
editor juega un papelcrucial a la hora deresponder a una 

agenda informativa acorde conlas necesidades e intereses de 
los países del Sur. 
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doble problema, a la hora de decidir qué 
informaciones suministraremos a nues­
tro público, y bajo qué ángulo lo hare­
mos. 

Por una parte, las comunicaciones 
satelitales y las redes informáticas nos 
inundan con una avalancha de fuentes 
cuyo mero volumen hace en apariencia 
imposible una evaluación racional. El 
tiempo y la distancia parecen haber sido 
abo/idos y hoy podemos leer en nuestra 
redacción las noticias científicas que se­
rán publicadas la semana próxima en los 
principales journals científicos. 

Por otra, los problemas económicos 
que nos vienen afectando desde hace 
dos décadas han frenado el desarrollo 
de la investigación científica en nuestros 
países, provocando su estancamiento o 
incluso suregresión. 

Pareciera, pues, que por una parte 
estamos constreñidos a buscar un incier­
to camino en el espeso y aparentemente 
infinito bosque de la información electró­
nica y, por otra, a languidecer de inani­
ción en el relativo páramo científico que 
nos rodea. 

Por cierto, ni una ni otra alternativa 
son verdaderamente reales, por más 
que muchos medios de comunicación 
puedan daresa impresión. 

Pero, inmersos en el acelerado pro­
ceso de cambio que afecta a la informa­
ción, tanto periodística como científica, 
es necesario que reconsideremos loscri­
terios y procesos por los cuales decidí-

MARTIN F. YRIART, argentino. Centro de 
Comunicación Científica. Tecnológica y Ambiental 
de Buenos Aires. 
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El cartero siniestro
 
Theodore Kaczynski, matemático 

¿Franciscano, iluminado, rara avis o 
trastornado? Theodore Kaczynski es al­
guien que renunció a vivir en sociedad. 
La reticencia no excluye la animosidad: 
devez en vez, una vez por año y a lo lar­
go de diecisiete años, Kaczynski se con­
virtió en el cartero siniestro de ciertos 
científicos y de altos ejecutivos. Con los 
años devino una de laspresas más codi­
ciadas por el FBI, por cuya cabeza se 
ofreció un millón de dólares y cuya caza 
consumió cincuenta de los grandes. La 
redada más cara en la historia del FBI. El 
tipo sanguíneo del hombre esraro, cruza 
inusual deviejo dela montaña yde anar­
coterrorista con causa antiindustrial. 

Alguien que se proponga la tarea de 
levantar loscimientos de hierro dela mo­
dernidad hade ser por fuerza un hércu­
les, un profeta o un loco. Tres hilos 
centenarios que han hilvanado violencia 
política, santidad, visiones negativas del 

i futuro y maximalismo ideológico en una 
~ costura tan irregular como tirante. El em­
I brollo no se desovilla únicamente por las 
~ puntas dela locura ideológica y la excen­
~ tricidad biográfica. No sorprende -es un 

tic, es una política- que el periodismo 
global haya carneado solo en los "deta­

Durante 17 años, Tbeodore Kaczynski (alias Unabomber) preparó lles" y cotilleado sobre lo espectacular y 
absurdo de los blancos de Kaczynski,artesanalmente cartas explosivas que dejaba caer, 
pero asombra que hayan sustraído sus 

preferentemente, en el buzón de científicosy ejecutivos. Sin ideas si se piensa que toda la bambolla 
embargo, lagenealogía de este ascético y contemporáneo	 sobre el asunto comenzó a emerger a 

partir del pedido de publicación de suanarcoterrorista, lapresa más codiciada del FB!, se remonta al manifiesto en el Washington Post y en 
12 de abril de 1811 cuando los ludditas, en Inglaterra, iniciaron The New York Times. 
laprimera revolución social de la era moderna al luchar contra El hombre es un caso: no hay tradi­

ción de eremitas violentos. Los retiradosla violencia de la técnica que la ideología del progreso 
del mundo suelen llevarse sus palabras,

disimulaba. Aunque no es correcto clasificar a Kacsynski entre porque el voto de silencio es la verdad 
los ludditas, suparentesco es evidente. Esta es, al menos, la	 lingüística que secorresponde con el de­

sapego. Zaratustra vacilante, Kaczynskiconclusión que nospropone elautorde este artículo. al fin lanza su mensaje sobre la mejilla 
del mundo en un típico libelo esparcido

m~~;~;mm~~~~~~~i~~~m~mmI~I~~~~~~;~;~;~1~~~~~~~~~~~1~~¡j~~~~~j~~tI~~mj;j~~;~;~;~;~~~j~j~jmmlm~~~;~;~t~~;~;~;~;~j~~j~m~j~: 
en doscientos catorce parágrafos y algu-

CHRISTIAN FERRER, argentino. Sociólogo. profesor 
en la Universidad de Buenos Aires. 
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mas qué acontecimientos deberemos re­
gistrar, qué noticias deberemos propor­
cionar a nuestro público, qué campos 
informativos deberemos prlortzar en 
nuestro trabajo. 

Para responder a estos interrogan­
tes, tal vez sea necesario adoptar una 
perspectiva más amplia que involucre no 
solo a quienes están en la línea defuego 
de la información, sino también, y muy 
especialmente, a quienes toman decisio­
nes, día a día, acerca de qué noticias 
serán cubiertas, qué peso tendrán en el 
contenido del medio, y qué recursos se­
rán asignados enel mediano y largo pla­
zo a cada campo de la información, en 
este caso la científica. 

Estos comentarios se basan en esa 
perspectiva y tratan de enfocar los ente­
rios y procesos por los que los editores 
toman decisiones acerca del tratamiento 
delas noticias científicas en algunos me­
dios de América Latina, y sus conse­
cuencias. 

El rol de los editores 

Durante muchos años loseditores de 
los medios decomunicación en el Tercer 
Mundo tuvieron a su disposición una li­
mitada oferta de información del exterior, 
suministrada por unpuñado deagencias 
denoticias, y un reducido número depu­
blicaciones de países desarrollados que 
ofrecían el derecho de reproducción de 
sus materiales. 

El caudal de esta oferta estaba res­
tringido por las dificultades técnicas de 
trasmisión y por su costo. Pero estas 
restricciones desaparecieron a partir de 
la irrupción de lascomputadoras, lossa­
télites de comunicaciones y la trasmisión 
digital de datos, texto e imágenes. Los 
editores cuentan ahora con una fuente 
virtualmente infinita de material, a costos 
que han dejado de ser una Iimitante de 
suuso. 

Un periódico latinoamericano cuenta 
hoy con una docena de agencias noticio­
sas que llegan a la computadora, otra 
docena o más de paquetes de notas de 
diarios y revistas internacionales. A tra­
vés de los servicios de redes informáti­
cas y correo electrónico es posible, no 
solo acceder a losanticipos delosprinci­
pales artículos de las revistas científicas 
internacionales más importantes como 
Science, Nature, JAMA, Ttie New En­
gland Journal 01 Medicine o The Lancet, 

sino incluso a conferencias y entrevistas 
telefónicas o teleinformáticas con los au­
tores. 

Instituciones de gran prestigio y sn­
vergadura en los Estados Unidos o en 
Europa ofrecen continuamente boletines 
y materiales informativos a través de las 
redes informáticas. Elacceso a estas re­
des es tan sencillo que innumerables 
otras instituciones y publicaciones cientí­
ficas, menos conocidas en el pasado, 
realizan ofrecimientos similares. 

Un editor, sin embargo, debe equili­
brar el esfuerzo de adquisición de infor­
mación con el volumen de material 
finalmente producido y publicable. La 
consecuencia de esta necesidad es una 
serie de decisiones destinadas a cir­
cunscribir el campo de exploración y op­
timizar elproceso deproducción. 

Esto resulta en que, a pesar de la 
enorme masa de información original 
disponible en las redes informáticas, los 
editores siguen prefiriendo el material 
que les suministran lasagencias de noti­
cias y los medios periodísticos prestigio­
sos que venden derechos de 
reproducción desus contenidos. 

Elviejo predominio europeo 

Esta preferencia responde a tres ne­
cesidades. Laprimera esahorrar esfuer­
zos y confiar en la selección previa de la 
información, realizada por editores de 
agencias y medios internacionales que 
están más cerca delasfuentes y poseen 
los recursos apropiados para explotar­
las. 

La segunda es la conciencia de que 
la competencia local tiene acceso a las 
mismas agencias y medios, y que nin­
gún editor debe perderse una noticia que 
su competidor pueda publicar. 

La tercera es la diferencia del costo 
entre reeditar materiales periodísticos de 
terceros y producirlos con recursos pro­
pios. Este costo se expresa a menudo 
en términos detiempo, más que dedine­
ro, otra manifestación de la tiranía del 
cierre. 

El resultado de estos condiciona­
mientos es que, en general, las noticias 
científicas, originadas en el mundo desa­
rrollado y procesadas por agencias noti­
ciosas y medios periodísticos de este, 
ejercen hoy un predominio cada vez ma­
yor en la prensa de América Latina, aun 

en los medios periodísticos que más cui­
dan la calidad de su contenido, a expen­
sas de la información local. 

La facilidad y decreciente costo de 
acceso a la información científica a tra­
vés de las redes informáticas, y la per­
sistente acción de journals, asociaciones 
y organismos científicos del mundo de­
sarrollado, sin embargo, está estimulan­
do la aparición de un nuevo "periodismo 
científico remoto". 

Hace ya tiempo que los principales 
journals ofrecían a un número selecto de 
periodistas copias adelantadas (pre­
prints) de sus principales artículos, 
acompañadas de comunicados de pren­
sa explicativos que incluían nombres y 
teléfonos de investigadores dispuestos a 
responder a la prensa acerca de sus tra­
bajos apublicar. 

La difusión del fax, primero, y de las 
redes informáticas, después, han permi­
tido a estos journals ampliar casi ilimita­
damente la oferta. La originalmente 
rigurosa "cláusula de embargo", simultá­
neamente, hacomenzado adebilitarse. 

El resultado esque pueden verse, en 
medios periodísticos latinoamericanos, 
"en tiempo real", reportajes sobre noti­
cias científicas de los países desarrolla­
dos, basados en los papers originales 
publicados en los journals de más presti­
gio, apoyados en los comunicados de 
prensa institucionales y complementa­
dos con entrevistas telefónicas de larga 
distancia con los investigadores indica­
dos en esos comunicados de prensa, to­
do como si el periodista hubiera 
reporteado cara a cara al protagonista 
de los hechos, pero en realidad, mediati­
zado por la informática y las comunica­
ciones satelitales. 

En este punto alguien podría pregun­
tarse si esto es bueno o malo para el pe­
riodismo científico. En apariencia, desde 
cualquier rincón del planeta, unperiodis­
ta que posea un adecuado dominio de la 
lengua inglesa, sepa manejar uncompu­
tador y tenga la habilidad de obtener los 
números de teléfono necesarios y el ac­
ceso a los sitios requeridos de las redes 
informáticas, está en condiciones de ha­
cer un reportaje científico de clase mun­
dial. 

Sin embargo, no todos los editores 
estamos seguros de que sea así. Es 
más, algunos de los medios periodísti­
cos de más recursos en América Latina 
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han comenzado a emplear con mayor 
frecuencia colaboradores regulares, en­
viados especiales e incluso corresponsa­
les permanentes con dedicación 
exclusiva, destinados a países del he­
misferio norte, para que reporten sobre 
las noticias de ciencia y tecnología, di· 
rectamente de lasfuentes primarias. 

Pero esto ciertamente es solo posi­
ble para los grandes medios de comuni­
cación del Tercer Mundo y apenas unos 
pocos de América Latina, cuyos editores 
tienen una visión trascendente -aunque 
talvez, distorsionada- desutarea. 

Periodismo e investigación 

Esta reacción nos acerca al segundo 
eje de nuestro problema: ¿cómo hacer 
periodismo científico de calidad, con los 
modestos recursos a nuestro alcance, 
con nuestra escasa y casi inexistente 
ciencia? 

Un examen de las noticias sobre 
ciencia en los medios periodísticos de 
mayor prestigio internacional revela que 
se trata, en la mayoría de los casos, de 
avances en la investigación científica 
que representan progresos en el conoci­
miento. 

En un segundo orden podemos ob­
servar los comentarios de científicos -in­
vestigadores- o profesionales -apicado­
res de disciplinas científicas a fines prác­
ticos- acerca de acontecimientos o polé­
micas de importancia, desde la erupción 
catastrófica de unvolcán, como el Neva­
do del Ruiz, en Colombia, hasta el efecto 
indeseado de un analgésico con propie­
dades mutagénicas, como el paraceta­
mol, utilizado en casi todo el Tercer 
Mundo, aunque proscrito en casi todo el 
Primero. 

La discusión que sigue se basa en la 
convicción de que el periodismo científi­
co -y el carozo de la divulgación de las 
ciencias- se basa en las noticias acerca 
de los avances de la investigación, y los 
medios por los que esta se lleva a cabo. 
Esto puede parecer una afirmación ex­
cesiva, pero se basa en dos observacio­
nes. 

La primera es que toda información 
genuina acerca de avances tecnológicos 
(informática, medicamentos, agricultura) 
o explicación de fenómenos naturales 
(terremotos, plagas, eclipses) depende 
de las fuentes científicas -los investiga­
dores- en cada área; no de funcionarios 
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de gobierno, voceros de organismos no 
gubernamentales, o partes interesadas 
(empresas, etc.). 

La segunda es que ninguna com­
prensión profunda de la ciencia puede 
prescindir de los procesos de creación 
del conocimiento. Esta observación es 
menos obvia pero más esencial que la 
anterior. Lo único que diferencia a la 
ciencia de las demás formas de conoci­
miento -la religión, las leyendas, la fic­
ción artística, la charlatanería, la 
superstición, la magia, etc- essuposibi­
lidad de ser demostrada falsa por la vía 
experimental o lógica. 

En el lenguaje delasescuelas depe­
riodismo, el cómo de la noticia científica 
es lo que la hace diferente de la "infor­
mación general". El cómo de la.eoticía 
científica remite al cómo de la ciencia, y 
su explicitación diferencia a la mera noti­
cia ("John Smith obtuvo el Premio Nobel 
de Medicina por sus descubrimientos so­
bre el cáncer de mama"), del periodismo 
científico ("Examinando a 40.000 enfer­
meras que se sometieron a una estricta 
dieta alimentaria, 335 epidemiólogos es­
tadounidenses comprobaron que el con­
sumo de grasas no influye sobre el 
cáncer demama"). 

En este punto es necesario introducir 
dos nuevos conceptos dogmáticos, por 
losque pido disculpas anticipadamente. 

El primero es que no puede haber 
periodismo científico genuino sin suce­
sos noticiosos generados por el campo 
de la investigación. La información se­
cundaria, producto de la interpretación 
de sucesos naturales, sociales, cultura­
les, etc., o de carácter enciclopédico o 
histórico, dice poco acerca de la ciencia, 
aunque contribuya a la cultura científica 
de lasociedad. 

El segundo esque sin fuentes cientí­
ficas inmediatas, especialmente en la fa­
se de formación de los periodistas 
científicos, no hay periodismo científico. 
Sin la presentación de los conceptos y 
procesos por los cuales los investigado­
res llegan a elegir sus campos de traba­
jo, formular -y descartar- sus hipótesis, 
obtener y verificar sus resultados, ex­
traer conclusiones, y evaluar su signifi­
cado, con miras a la aplicación y a la 
investigación futura, todo discurso perio­
dístico acerca de la ciencia, sin estos 
componentes, esundiscurso vacío. 

El periodismo científico -como todo 

periodismo- es un relato de sucesos, 
aunque estos sucedan en espacios vir­
tualmente invisibles, como el campo de 
un microscopio electrónico, las series 
que registra un especialista en poblacio­
nes animales, o la mente de un matemá­
tico. 

Sin el diálogo bidireccional entre el 
periodista y el investigador, sin la posibi­
lidad de verificación y doble verificación, 
sin la lectura, interpretación y relectura 
de los papers, en colaboración con sus 
autores y sus críticos, la calidad del pe­
riodismo científico se deteriora. E, inclu­
so, el inevitable "periodismo remoto", al 
que estamos muchas veces obligados 
los editores, se torna un mero ejercicio 
retórico. 

Bigscience vs. "pequeña ciencia" 

¿Cómo hacer un periodismo cien­
tífico de calidad en el Tercer Mun­
do, aceptando estas premisas y sin 
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original disponible en las 
redes informáticas, los 
editores siguen prefiriendo 
el material que les 
suministran las agencias de 
noticias y los medios 
periodísticos prestigiosos 
que venden derechos de 
reproducción de sus 
contenidos. 
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porteril mercantilista. Ni siquiera loshon­
rados. 

La vieja confrontación entre los parti­
darios del NOMIC, que pretendían regu­
laciones a la prensa, y los magnates de 
los medios, que la querían libérrima, se 
despejó en Alemania con un brote de 
cuerpos y letras putrefactas que tienen 
como única justificación vender ejempla­
res. No importa a costa de qué, ni de 
quién. 

Como la leyde la selva notiene lími­
tes, las revistas alemanas de nuevo cu­
ño no tienen contemplaciones para 
denigrar a las personas, para inventar 
historias que conmuevan o para distor­
sionar la realidad a su antojo. 

"El texto es despreciable" 
De aquellos títulos llamativos, senti­

mentalones y textos superficiales que ti­
pificaban al periodismo corrongo, se ha 

decantado unreporterismo vil que aboga 
por la supresión del texto: todo tiene que 
expresarse en fotos y cuadros que se 
entiendan en un cuarto de segundo. Es 
la herencia de la televisión, una especie 
detelevisión impresa. 

El magazzine Tango, que comenzó a 
circular en Alemania en septiembre de 
1994, no tiene interés en las noticias, no 
tiene corresponsables en ninguna parte 
del mundo, todo lo investiga en los com­
putadores de su oficina en Bonn y pare­
ce un "zapping impreso", según declara 
-sin rubores- su jefe de redacción Hanz 
Tiedje. Los títulos de la publicación tie­
nen el aire de un refrito intrascendente. 
Veamos algunos: "Alquile un rasta en 
Jamaica", "Escenas de caza en Lon­
dres", "Cómo meterle mano a un Ken­
nedy" y sus secciones regulares son: 
Sexo, Dinero, Estrellas, Mercado y Políti­
ca. 

La nueva onda de periodismo depra­
vado comenzó hace año y medio, cuan­
do una de estas publicaciones 
"descubrió" el diario de Hitler, uncuader­
no de puño y letra del Führer, que luego 
de publicarse por varias semanas, resul­
tó ser un invento de la revista para ven­
der ejemplares. Lo mismo se ha hecho 
con lospolíticos, con las estrellas del ci­
ne y con cualquier sujeto o materia que 
se ponga a mano para el escándalo. No 
sobra decir que en las portadas no pue­
de faltar algún desnudo: hombre, mujer, 
gayo andrógino. 

La revista Focus, de Munich, estima 
que su público está compuesto por per­
sonas que notienen tiempo de leer, por 
lo que todo debe ser expresado en gráfi­
cos y fotos. "El texto es despreciable", 
admite su redactor Helmut Markwort, 
quien al mismo tiempo razona: si la TV y 
los anuncios pueden levantar audiencia 
con su semi-periodismo, ¿para qué va­
mos a gastar dinero haciendo periodis­
mo? Sale muy caro.' Mejor hacemos 
televisión sobre papel. Querer satisfacer 
al público, ya enervado y embrutecido 
por la TV, con más de lo mismo, es co­
mo ofrecerle varios kilos de azúcar a un 
diabético, comenta Schnibben, autor del 
libro mencionado, en un resumen que 
publicó Courríer Internatíonal en París. 

Lo que habíamos definido como pe­
riodismo "gringo líghf' , devenido en co­
rrongo para Costa Rica, es ahora, en 
Alemania, un periodismo chabacano, 
grotesco y descerebrado. 

Cuando la caja registradora edita 

Los parámetros latinoamericanos no 
andan tan lejos. Uno de estos días vi­
mos en televisión a un falso fakir mexi­
cano que sacaba su lenguota a los 
televidentes para cruzarla con una aguja 
dezapatero ante losestímulos de un po­
bre sujeto disléxico que la gente supone 
periodista y que hace estas diabluras, a 
menudo, enuncanal llamado popular. 

También en Costa Rica, el periódico 
más influyente del país declaró "perso­
naje del año 1994" a un prisionero de 
cuello blanco que llevó a la quiebra el 
banco más antiguo del país, con pérdi­
das por 200 millones de dólares y gran 
escándalo internacional. Ese diario le 
dedicó seis páginas completas en una 
entrevista que, tal vez por vergüenza 
propia, nadie se animó a firmar y lo si­
tuó, ante los lectores, como gran mago 
de las finanzas, sin la más mínima refe­
rencia a sucondición de apostador ilegal 
de losbienes ajenos. 

Por ese camino de lo frívolo se pue­
de llegar a lo trágico, pues la línea que 
separa lo ridículo de lo sublime sigue 
siendo muy frágil y cuando los ingresos 
publicitarios determinan los contenidos 
periodísticos, la prensa puede acabar en 
un albañal de mentiras, superficialidades 
y modas, aunque se disfracen de colori­
doy magnífica calidad de impresión. 

Como bien lo señala Cordt Schnib­
ben, los dueños del nuevo periodismo 
del deprave son los gerentes y a ellos 
lesimporta la caja registradora, nola éti­
ca ni la verdad. Por eso, la profesión de­
clina, galopante, hacia un subproducto 
dela industria de ladiversión. 

La gente no quiere leer, la gente 
quiere escándalo y diversión, argumen­
tan los innovadores alemanes. Para qué 
vamos a invertir eninvestigación y perio­
dismo, si con un poco de sexo, un realíty 
show y este mini periodismo tvimpreso, 
tenemos más ventas, alegan. 

La única manera de detener este di­
vorcio del periodismo actual con las neu­
ronas cerebrales, es denunciando a los 
cuatro vientos su penetración en todos 
losflancos. Detectar sus avances sutiles 
y sus trucos disfrazados. Exigir una in­
formación más profunda y apegada a la 
realidad, aunque no nos divierta tanto. 
De por sí, para entretención, yatenemos 
todos los otros géneros de la comunica­
ción. O 
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dalosa. Más bien tiene que ver con un 
estilo liviano de la información que está 
suplantando el lugary la forma que ocu­
paron siempre el lenguaje directo y la pi­
rámide invertida. O sea, hay un efecto 
de expropiación del valor trascendencia, 
pues se le rinde lugar prioritario al estilo 
acaramelado y al suceso nimio, en detri­
mento de los valores objetivos de la noti­
cia. Así, por ejemplo, el matrimonio de 
un futbolista o un concurso de "rey feo", 
pueden despojar de la portada del diario 
al último índice de inflación o algún fra­
caso en las exportaciones. 

No habrá que investigar mucho para 
deducir que este proceso se ajusta bien 
a la llamada era posmoderna y a la vez 
implica una depauperización de la capa­
cidad crítica de los lectores. 

La república publicitaria 

La culminación del fenómeno, en 
Costa Rica, ha derivado en un novedoso 
estilo de redacción periodística que, pre­
tendiendo "literaturizar" la noticia, intro­
duce sensaciones táctiles, olfativas, 
sentimentales en general, cargando de 
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subjetividad el discurso y distorsionando 
la realidad con no pocos efectos cursis. 
Así, por ejemplo, el diario La Nación in­
forma sobre los bailes demoda en la pri­
mera página de su revista diaria Viva 
(4-9-90): "Divertirse en un baile no de­
pende solo de la destreza para 'mover la 
colita', sino también de saber 'bailar' los 
ojos... Esos pequeños, pero tan valiosos 
órganos visuales, habitantes del condo­
minio facial -en el piso intermedio entre 
las cejas y la nariz- pueden ayudarle a 
disfrutar mucho más de las veladas bai­
lables. Mantenerlos tan abiertos como 
un par de guayabas le permitirán com­
probar que incluso sobre laspistas 'cada 
quien tiene su manera dematar pulgas"'. 

La cursilería, lo ridículo y las frases 
trilladas no requieren subrayado. Esta 
fórmula estilística ha ido tomando fuerza 
por casi todas las secciones de ese dia­
rio y así la encontraremos en las noticias 
de cultura, de deporte, de economía y 
hasta de política. 

Pero está claro que el fenómeno no 
es local. En Alemania, las más célebres 

revistas de Berlín y Bonn han entrado en 
una lucha desgarradora por capturar el 
mercado publicitario y en esa lid van 
desperdigando los jirones de un perio­
dismo corrongo que devino ya en falaz, 
mediocre y sucio; a imagen y semejanza 
de su progenitora: la televisión. 

El periodista Cordt Schnibben, del 
Spiegel, ha denunciado tal debacle inte­
lectual y ética en unaobra colectiva que 
se titula La república publicitaría - noti­
cias extrañas sobre la situación delcuar­
to poder, donde censura "una forma 
degradada de hacer periodismo quejue­
ga con aproximaciones y falsificaciones 
de la verdad inspiradas en los reality 
shows y otros trucos televisivos". 

El fenómeno de un periodismo light, 
que comenzó juguetón e inocente tal co­
mo se describió al principio, avanzó aho­
ra hacia una alcantarilla pública, en 
donde la llamada libre competencia -o, 
acaso, aquel libre flujo que imploraron 
los anti NOMIC- permite todos los liberti­
najes que querían los empresarios, y ya 
nadie está a salvo de la maledicencia re­

Unretopara los editores: "big science" vs. "pequeña ciencia': 

convertirnos en cautivos de la avalan­
cha de información que nos depara el 
Norte? 

Este es el problema que debemos 
enfrentar los editores de periódicos en el 
Tercer Mundo, particularmente en Amé­
rica Latina, donde las parasltosls gana 
cien a uno al SIDA y la biología de los 
bosques tropicales sigue siendo un mis­
terio manipulado por oscursos intereses; 
donde algunos gobiernos siguen soste­
niendo que hacer ciencia básica es un 
lujo, dado que no rinde réditos inmedia­
tos, y otros dicen que los desarrollos lo­
cales son superfluos, cuando la 

tecnología se puede comprar a bajo cos­
to enel mercado internacional. 

En primer término, .toca poner una 
Señal de alarma para los editores que se 
sienten seducidos porel fácil acceso a la 
información provista por agencias inter­
nacionales, proveedores de servicios es­
peciales y -en los últimos años- no solo 
texto sino, además, espectaculares foto­
grafias y gráficos encolores. 

En segundo lugar, es necesario des­
mitificar la bígscíence al estilo de la NA­
SA o el CERN. Nuestra "pequeña 
ciencia" del Tercer Mundo y América La­
tina no es una barrera para la compren­

sión del conocimiento científico por 
nuestros ciudadanos, nuestra sociedad, 
nuestros gobernantes. La humildad del 
sapo común, la levadura de la cerveza, o 
la bacteria intestinal -que Houssay, Le­
loir y Milstein utilizaron para sus experi­
mentos- no les impidió obtener el premio 
Nobel. 

Pero lo relevante es que esa big 
science ocurre lejos de nosotros, y muy 
lejos de nuestros mejores corresponsa­
les y editores; muy lejos de nuestra ca­
pacidad de reportar de manera directa e 
inmediata las noticias, y sobre todo, de 
evaluarlas y verificarlas, tarea que nos 
corresponde a todos los periodistas, sin 
distinción de especialidades o funciones, 
y que no debiéramos delegar enterceros 
cuyos intereses nonecesariamente com­
partimos: 

Ante el doble problema de la presión 
de las noticias del Primer Mundo y la en­
deblez de nuestra ciencia, los periodis­
tas y editores científicos del Tercer 
Mundo y, en particular, de América Lati­
na, debemos tomar decisiones difíciles. 
¿Dejarnos seducir por la bíg scíence del 
Norte? ¿Aceptar la agenda de las agen­
cias noticiosas internacionales que prio­
rizan temas como el SIDA, la lluvia 
ácida, o las emisiones de dióxido de car­
bono, que en nuestros países no son 
prioritarias? ¿Entregarnos a la orgía de 
las tecnologías de consumo como Inter­
net, los automóviles robotizados, o la te­
levisión satelítal? ¿Desvalorizar la labor 
de nuestros investigadores, simplemente 
porque padecen una desventaja de 10 a 
1 frente a sus colegas del Norte en la 
publicación de suspapers? 

Desde la perspectiva del Tercer 
Mundo y de América Latina, en particu­
lar, debemos reenfocar la teoría de los 
llamados 'valores-noficla" (news-values) , 
príorlzando la proximidad sobre otras ca­
tegorías. Esta prioridad no responde es­
trictamente al concepto de cercanía 
física, sino a doscriterios señalados pre­
cedentemente: la relevancia de las in­
vestigaciones científicas que -aun en los 
campos más básicos- conciernen a los 
intereses de nuestro mundo; y la posibili­
dad de que el reportaje directo, no me­
diatizado unidireccionalmente por las 
comunicaciones, abra las puertas de la 
investigación científica al público gene­
ral, mostrando aquello por lo quela cien­
cia es lo que es, y no fantasía, creencia, 
magia, charlatanería o religión. O 
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